
SERMÓN PARA EL DÍA ASI
20 DE JUNIO DE 2015
Por el Pastor Melchor Ferreryra, 
Director de Ministerios Personales y Escuela Sabática
División Interamericana 

El Camino
Todavía recuerdo cuando predique la primera vez, yo tenía 15 años apenas me había bautizado y el anciano de la Iglesia me pidió que predicara el sábado siguiente, recuerdo que me dio una revista y allí encontré una historia, aprendí esa historia de memoria, repetí una y otra vez la historia hasta grabarla bien en mi cerebro. Cuando llego el día de la predicación yo estaba muy nervioso, nunca había predicado, me pare en el pulpito, no mira a nadie, comencé a leer mi historia, pero no pude leer, las piernas me temblaban, comencé a tartamudear, hable cinco minutos y me senté. Qué gran sermón, solo duro 5 minutos. El anciano de la iglesia no dijo nada, solo anuncio el himno final y se hizo la oración. Yo estaba muy avergonzado, no quería saludar a nadie, no quería mirar a nadie, pero me obligaron a despedir a los hermanos en la puerta de la Iglesia. Los hermanos son buenos porque me decían: “que bien hermano, Ud. lo hizo bien” claro que lo hice bien comencé a predicar a las 11 am y termine a las 11.05 am, muchos querían que predicara todos los días para irse a almorzar temprano. Dejemos que el poder del Espíritu Santo tome nuestras vidas, tanto la del predicador como de los miembros de la Iglesia para encontrar en los pasajes que a continuación leeremos un mensaje para nuestra vida en particular.
Quiero invitarlos a abrir sus Biblias en el libro de Éxodo el Capítulo 33 versículo 11, leamos: “Y hablaba Jehová a Moisés cara a cara, como habla cualquiera a su compañero.”
Pueden imaginar esa escena maravillosa Dios quería hablar con Moisés, el busco a Moisés para hablar cara a cara como un amigo. Dios e nuestro amigo, por favor hablemos con el cada día. No perdamos la oportunidad de hablar con Dios, de buscarlo hasta encontrarlo en la cámara secreta de la oración.
Yo tengo amigos a los que no les puedo contar nada – Seria arriesgado contarles.
Tengo amigos a los que les puedo contar algo- no todo pero algo.
Pero tengo amigos a los que les puedo contar todo - Dios es una amigo al que le puedo contar todo, no me va a defraudar, le puedo contar mis tristezas, mis luchas, él sabe de mis lágrimas,  conoce mi vida, sabe cuánto lo necesito y conoce a mi familia;  en el puedo confiar plenamente. Sé que le puedo contar todo cara a cara. Él es un amigo fiel.
En esta entrevista Moisés aprovecho de pedir TRES cosas bien definidas. Si eres mi amigo por favor solo te voy a pedir tres cosas:
PRIMERA COSA QUE MOISES PIDIO- MUÉSTRAME EL CAMINO
1. Éxodo 33: 13
“Ahora, pues, si he hallado gracia en tus ojos, te ruego que me muestres ahora tu camino, para que te conozca, y halle gracia en tus ojos; y mira que esta gente es pueblo tuyo”
2. Un tremendo pedido, cual es el camino, muéstramelo. Señor yo estoy perdido muéstrame el camino.
a. Muéstrame el camino en mi vida personal
b. Muéstrame el camino en mi relación familiar
c. Muéstrame el camino en mis decisiones,  en mis negocios, por favor muéstrame el camino.
d. Muéstrame el camino en el trabajo, en el estudio, con mis hijos…Por favor Señor muéstrame el camino. ¿Cuál es el camino?
3. Cuando el pueblo de Israel salió de Egipto, Dios los guio a través del desierto, estuvo dispuesto a mostrarles el camino. Los guio a con una nube de Día y una columna de fuego de noche:
a. Leamos Éxodo 13: 21, 22
“Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de nube para guiarlos por el camino, y de noche en una columna de fuego para alumbrarles, a fin de que anduviesen de día y de noche.
22 Nunca se apartó de delante del pueblo la columna de nube de día, ni de noche la columna de fuego.”

b. La nube fue avanzando y se detuvo enfrente  del mar Rojo. ¿Este es el camino?
c. Detrás de ellos estaba el ejército de Egipto, enfrente el mar rojo, a los lados las montañas llamadas: Baal- Sefon y el Pijajirot. 
d. ¿Para dónde vamos? ¿A dónde corremos; es este el camino? Dios, ¿por qué nos trajiste hasta aquí, este es el camino?
e. La respuesta está en Éxodo 14: 14 y 15
“Jehová peleará por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos.
15 Entonces Jehová dijo a Moisés: ¿Por qué clamas a mí? Di a los hijos de Israel que marchen.”
Dios peleara por nosotros, Dios hará lo mejor por nuestra familia, por nuestros hijos, cuando no hay salida Dios hará un camino. Él te mostrará el camino. Si ya no hay salida él te mostrara la salida.
f. El versículo 15: “Entonces Jehová dijo a Moisés: ¿Por qué clamas a mí? Di a los hijos de Israel que marchen.” 
g. La pregunta es hacia donde marchamos: Detrás  está el ejército egipcio, delante el mar rojo y a los lados las montañas, para donde nos movemos, hacia donde marchamos.
h. Cuando el Pueblo obedeció y avanzo Dios hizo un milagro las aguas del Mar Rojo se abrieron. Dios hará un camino donde no hay camino. El hace el camino, porque él es el camino. Dios hará un milagro, te mostrara el camino.

Ilustración: (Opcional, o cuenta aquí una historia que ilustre como Dios le mostro el camino en la vida)
[bookmark: _GoBack]Yo crecí en un hogar adventista, mi madre era una mujer “muy pegada a la letra” ella siempre decía no a cualquier cosa que creía que nos iba a dañar. Un día nosotros le preguntamos si podíamos ir al cine y ella, por supuesto dijo NO, los adventistas no van al cine y nosotros dijimos ¿Por qué no? Y ella respondió Porque no y punto. Cada vez que ella decía que no, nosotros sentíamos la gran curiosidad de ir al cine. Así que un buen día hicimos planes de ir al cine; yo tenía 11 años, mi hermana 10, mi tercer hermano 8 y mi hermanito de 4 años, A él también lo llevamos para que no vaya a decir nada, para que guardara el secreto. Llegamos tarde al cine y nos sentamos en la última fila, de repente las luces se prendieron y se apagaron, pensábamos que la película iría a comenzar, escuchamos un ruido estrepitoso y luego un movimiento, No era la película era un Terremoto, uno de los más grandes terremotos de la historia de Latinoamérica, más de 120,000 personas murieron en ese terremoto,  parecía escenas del juicio final, y yo estaba en el camino equivocado. Salimos como flechas del cine, llegamos primeros a la calle porque éramos los últimos. Comenzamos a correr y detrás de nosotros caían los ladrillos, las paredes, la tierra se abría para dar paso al agua que brotaba de abajo. Yo iba adelante corriendo y mi hermanito venia atrás con las manos levantadas gritando: “Señor porque te enojas tanto, si  todavía no hemos visto la película” 
Definitivamente, aprendí una gran lección,  Mi mama sabía lo que era mejor para nosotros. Hermanos y hermanas, Dios sabe mejor cual es el camino para nosotros, él sabe lo que es bueno para nuestra vida y señalo a Cristo como el camino la verdad y la vida.

i. Un camino nuevo para tu familia, un camino nuevo para tus hijos, un camino nuevo para ti.
j. Una nueva oportunidad. Dios sabe cómo mostrarnos el camino. Confía en El y El hará. Salmo. 37:5
SEGUNDA COSA QUE MOISES PIDIO: DAME  TU PRESENCIA
1.  Éxodo 33:15 
“Y Moisés respondió: Si tu presencia no ha de ir conmigo, no nos saques de aquí.”
a. Dame tu presencia  fue el pedido de Moisés, no voy a ningún lado si no me das tu presencia.
b. No quiero ir por el mundo sin la presencia de Dios, quiero la compañía de Él, quiero la presencia de Dios en mi vida.
c. Es triste caminar solo, vivir sin la presencia de Dios en la vida.
TERCERA COSA QUE MOISES PIDIO: MUESTRAME TU GLORIA
1. Éxodo 33: 18
“El entonces dijo: Te ruego que me muestres tu gloria.
a. Quiero ver la Gloria de Dios.
b. La Gloria de Dios es para siempre, no es la gloria del mundo es la Gloria Divina, la que nos da consuelo. Es la Gloria de Dios que sostiene mi vida.
c. Quiero ver la Gloria de Dios cuando venga. El vendrá en Gloria y majestad. Quiero estar allí.
CONCLUSIÓN.
Muéstrame el camino
Dame tu presencia
Muéstrame tu Gloria.
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